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Política exterior
y seguridad: una
combinación virtuosa
Marisol Peña
Centro de Justicia Constitucional UDD

En sesión reciente del Consejo Chileno de Relaciones Inter-
nacionales, el ministro de Relaciones Exteriores ha presen-
tado los pilares de la política exterior que impulsará el ac-
tual gobierno: la seguridad, el crecimiento y la confianza.

El crecimiento supone incentivar las potencialidades de
nuestro país bajo una política de apertura al mundo que siga cose-
chando las ventajas que ya nos han beneficiado como, por ejemplo,
en materia de exportaciones de cerezas. La competitividad, propia de
la globalización económica, supone, en efecto, aprovechar nuestras
ventajas competitivas en mercados tradicionales y emergentes.

La confianza, entretanto, se muestra indispensable para incentivar
la inversión. Nuestra credibilidad depende, ciertamente, de la exis-
tencia de reglas claras, de la adecuada transparencia y del respeto
irrestricto a la palabra empeñada. Ojalá Chile no fuera nunca más
llevado ante el CIADI.

En lo que se refiere a la seguridad es un hecho palpable que las
amenazas que se ciernen sobre las sociedades del planeta ya no se
reducen a las clásicas hipótesis de conflicto articuladas en torno a
disputas territoriales o espacios de soberanía que ponían en juego el
interés nacional de los Estados. Eran los tiempos del realismo en las
relaciones internacionales.

Dichas hipótesis han sido reemplazadas hoy por crisis de diversa
naturaleza que conviene detectar oportunamente para adoptar la me-
jor posición país que mitigue efectos adversos sobre la población.

Por su parte, los esfuerzos que se desplieguen en materia de creci-
miento y confianza están destinados a estrellarse si nuestro Estado no
adopta una política consistente frente a las nuevas amenazas como
las que provienen del crimen organizado, el narcotráfico y la migra-
ción irregular. Los ejemplos dramáticos observados en otros países
demuestran que estos flagelos terminan carcomiendo la probidad y
la estabilidad de las instituciones democráticas al tiempo que generan
una inevitable sensación de inseguridad ciudadana.

De allí que los esfuerzos que se realicen en torno al refuerzo del
multilateralismo y al fortalecimiento de las relaciones bilaterales con
nuestros vecinos pueden llegar a ser neutralizados si no existe una
conjunción entre la política exterior y la política de seguridad don-
de la inteligencia tradicional y la inteligencia económica juegan roles
relevantes.

En este sentido, el diseño institucional chileno no responde actual-
mente a este imperativo. Por lo mismo, nos unimos a aquellos que
han hecho ver al Canciller la importancia de crear un sólido Consejo
de Seguridad y Política Exterior, como órgano asesor clave del Jefe del
Estado, que aborde los desafíos derivados de las nuevas amenazas de
una forma coordinada e integrada.

La propuesta anterior se ve reforzada por la constatación de que el
actual Consejo de Seguridad Nacional ha experimentado una muta-
ción constitucional que lo sitúa con un mero carácter programático
en la Carta Fundamental.

Jaime Guzmán y el modelo
económico

Rolf Lüders
Economista

Hace 35 años y en plena democracia, fue asesinado Jai-
me Guzmán, probablemente el intelectual contempo-
ráneo que mayor influencia ha tenido en la confor-
mación de la institucionalidad que nos rige. Lo hizo
como asesor del general Augusto Pinochet, como fun-

dador y líder indiscutido de la Unión Democrática Independien-
te (UDI), como uno de los redactores más determinantes de la
actual Constitución, como dirigente universitario, como brillante
panelista en programas de televisión y como autor de numerosos
escritos.

Fundador en los años 1960 del gremialismo en la Pontificia
Universidad Católica de Chile, sus ideas tuvieron, entre otras,
sus raíces en el conservantismo católico chileno, en la Doctrina
Social de la Iglesia, en el corporativismo, y en la noción de la
existencia moral pública objetiva. En ese sentido, y en materia
de política económica, sus convicciones distaban aparentemente
de aquellas neoclásicas y de libre mercado que, a partir de 1973,
estaban implementando los Chicago Boys en Chile.

Sin embargo y alrededor de 1977, Guzmán empezó a apoyar a
los constructores del modelo económico chileno y a hacer suyas
las bases de la economía social de mercado que se estaba imple-
mentando en el país. ¿ Cuáles fueron las razones que pudo haber
tenido para ello? A mi entender estas fueron, al menos, tres.

Por un lado, el modelo estaba empezando a dar los resultados
que cabía esperar de un sistema económico eficaz. La inflación
se estaba controlando, se estaban creando buenos empleos, y la
apertura comercial -por la amplia disponibilidad y variedad de
bienes de consumo que produjo- estaba contribuyendo a generar
una incipiente sensación generalizada de bienestar.

Por otro lado, el modelo económico y social que se estaba es-
tructurando en Chile implicaba de facto la existencia de un rol
subsidiario positivo del Estado, concepto que Guzmán compartía
y que difería de aquél negativo que sostenía, por ejemplo, Milton
Friedman. La mejor prueba de ello era la importancia que el go-
bierno de la época le estaban dando al combate en contra de la
pobreza, liderada, entre otros, por Miguel Kast.

Final y posiblemente la razón más importante que pudo haber
tenido Guzmán para dar su apoyo a la implementación de una
economía de mercado en Chile, fue que la estructura institucio-
nal económica que se estaba instaurando era de tal naturaleza
que dificultaría enormemente su reemplazo por una de corte
marxista o centralizada.

Jaime Guzmán fue, por sobre todo, un gran político. En el tema
que nos convoca, estuvo dispuesto a sacrificar, parcialmente y
por ejemplo, su convicción de la necesaria existencia de una mo-
ral pública objetiva, en aras de favorecer la implementación de
una economía de mercado libre y, de paso, favorecer su proyecto
despolitizador, anticomunista y refundacional.
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Amunátegui:
mucho más que
un decreto
Valentina Verbal
Horizontal

E1 5 de febrero de 2027 se cumpli-
rán 150 años del decreto firmado
en 1877 por el entonces ministro de
Instrucción Pública, Miguel Luis
Amunátegui, que permitió a las

mujeres rendir exámenes válidos para obtener
grados universitarios. La conmemoración ha
motivado a universidades -como Adolfo Ibá-
ñez, Andrés Bello y San Sebastián- a impulsar
el proyecto "Decretadas", orientado no solo a
recordar este hito, sino también a reflexionar
sobre los avances en igualdad de género y los
desafíos pendientes. Pero, además, ofrece una
oportunidad para comprender con mayor

profundidad el sentido de esa fecha.
Amunátegui no se limitó a firmar dicho

decreto. Impulsó también otras iniciativas,
como la autorización para crear liceos fe-
meninos en Copiapó y Valparaíso bajo un
esquema particular subvencionado: ad-
ministrados por privados, pero con finan-
ciamiento estatal para ampliar el acceso de
niñas de menores recursos. Asimismo, pro-
movió escuelas-taller en Valparaíso, orienta-
das a la formación técnica en oficios, con el
objetivo de favorecer la autonomía económi-
ca de las mujeres. A ello se suman los apor-
tes estatales, antes y después de 1891 -año en
que se crearon los primeros liceos fiscales de
niñas-, a establecimientos impulsados por
educadoras como Antonia Tarragó e Isabel
Le Brun, quienes ya habían solicitado (en
1872 y 1876) que sus alumnas pudieran ac-
ceder a los grados universitarios. Por ejem-
plo, en 1881, pese a la Guerra del Pacífico,
esos aportes ascendieron a 10 mil pesos de
la época.

Dado lo anterior, resulta inexacto reducir
la acción de Amunátegui a un simple gesto
simbólico. Puede discutirse el alcance de
estas políticas, pero no su existencia ni su
orientación. El decreto -o, más propiamen-
te, el conjunto de las medidas del ministro-

no respondió solo a presiones sociales, sino
a una convicción: que la educación debía
extenderse a toda la población, incluyendo a
las mujeres. En esa visión, la libertad de en-
señanza no se agotaba en la autonomía de los
proyectos educativos, ni en el derecho de los
padres a elegir el colegio de sus hijos, sino
que implicaba también el derecho efectivo a
acceder a la educación. En esa síntesis entre
libertad de elección, acceso real y coope-
ración entre Estado y sociedad civil radica,
todavía hoy, la vigencia del legado de Amu-
nátegui.

Por último, no deja de ser relevante con-
siderar que figuras como Miguel Luis Amu-
nátegui, José Victorino Lastarria o Abdón
Cifuentes, así como Martina Barros, Lucre-
cia Undurraga y Amanda Labarca, deberían
ser hoy mucho mejor comprendidas. Todas
ellas, desde distintas veredas, reflexionaron
sobre el futuro del país, el sentido de la esfera
pública y la igual libertad de mujeres y hom-
bres en la sociedad. Muy distinto es el énfa-
sis de otros referentes, como Diego Portales
y Manuel Montt, más orientados a la impo-
sición del orden, no solo para enfrentar la
delincuencia -objetivo ampliamente com-
partido-, sino también a costa de restringir
la democracia y la libertad personal.
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